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			Amor depredador


			Aquí estoy observando la ciudad, tan inofensiva como si fuera una maqueta y los habitantes unas marionetas, hay muchas formas para referirse a este mundo, pero en verdad ninguno de nosotros tenemos una ciencia exacta para hacerlo, por eso sigo aquí, petrificada, a veces pienso que no cumplo con el propósito por el cual existo en este mundo y en esta época. Este es uno de los motivos por el cual estoy en esta investigación, quiero conocer más allá de la vida humana, quiero encontrar esas respuestas que muchos buscan, saber la verdad detrás de la oscuridad, qué hay detrás de todo ello y por qué le tememos, es peligroso, y lo sé, pero, aun así, quiero descubrirlo. No soy de las que son un angelito caído del cielo; pero tampoco vengo del infierno. Existen momentos en los cuales hay que ser bueno, aunque la mayoría de las veces hay que ser malo y despiadado, siento que hay una parte de mí que pertenece a este mundo, hay otra que le teme, esa es mi parte buena.


		




		

			Introducción


			Existen muchas historias de lo desconocido, yo creo en ello, creo que cuando descansamos despierta ese mundo donde habitan hadas, brujas, seres que no podemos ni siquiera imaginar, yo solo quiero llegar al final de una de esas historias, la de los vampiros, aún no sé si existen en el mundo real o solo son mitos. Soy de las que no se detienen hasta que no obtienen lo que quieren, eso tal vez sea un defecto, pero yo lo considero una virtud, estoy segura de que voy a tropezarme con muchos obstáculos, pero si esa es la prueba para llegar a donde quiero, la voy a pasar, el miedo no va a ser mi compañía, no voy a pensar en eso, aunque tenga momentos de debilidad los voy a derrumbar.


			En estos días me he dedicado a mi investigación, he encontrado que existen diferentes tipos de vampiros, unos suelen llamarse Kaslak, estos son muy particulares, para ellos no es necesario matar a la víctima, pueden controlarse y solo utilizarlos para alimentarse, son los más comunes; otros son llamados Lugat, al parecer, se trata de una mujer, quien se nombra a sí misma la dama de los vampiros, es una de los originales de la época del conde Drácula. Hay muchas versiones de estos habitantes de la noche, descienden del antiguo Egipto, Bulgaria y, por supuesto, donde empezó la historia, Transilvania.


		




		

			Capítulo 1


			Los días fueron pasando sin darme cuenta y mi cumpleaños se fue acercando, era 11 de mayo y cumplía el 1 de junio.


			Llevaba una vida normal, no iba vestida de negro y con un estilo gótico, para nada, vivía el presente, tenía amigos, la verdad, no muchos, pero sí los necesarios. Erick y Ely eran parte de ellos, incluso me iban a celebrar el gran día, vivía sola, pero de vez en cuando ellos se quedaban conmigo supuestamente para acompañarme, solo que yo sabía que a ambos le encantaba mi casa y las comodidades. Hoy estoy sola, es 31 de mayo, no pensaba recibir visitas, pero no siempre las cosas suceden como uno quiere. Tocan a la puerta y me siento sorprendida, me tardo en llegar porque estaba en el estudio escribiendo. Apenas me acerco a la puerta veo un señor del correo.


			—Buenos días, ¿Luna Farell?


			—Sí, buenos días, ¿en qué puedo ayudarlo?


			—Firme aquí, por favor, tengo un paquete para usted.


			—Oh, gracias. Buen día.


			Mientras el cartero se fue alejando del cobertizo me adentré en la casa y al tiempo abría el paquete.


			«Ya me empezaron a llegar regalos y aún falta un día para mi cumpleaños», pensé. La envoltura era sorprendentemente perfecta y tenía un olor peculiar a libro, pero no un libro normal, de esos que los años cubren con polvo y son encontrados en el sótano de una casa antigua. Si la envoltura me sorprendió, más lo hizo el contenido: se trataba de un diario. Mi cara de sorpresa y al mismo tiempo de curiosidad era emocionalmente indescriptible. No encontré el nombre del remitente ni dirección, lo llevé a la mesita de noche y decidí dedicarle otro momento a su lectura. Tenía curiosidad, pero otras cosas necesitaban de mi tiempo, era viernes y ese día no faltaba a mi empresa, pues acostumbraba a revisar los informes para el cierre de la semana y ver los pedidos que se habían cumplido; vendía muebles y accesorios del hogar, era el negocio familiar, y al perder a mis padres todo había quedado a mi cargo.


			Después de un día lleno de reuniones y cierres de cuentas, regresé a mi casa. Agotada tomé un baño y me puse cómoda. Fui hasta la cocina y preparé algo ligero para cenar. Después decidí leer el misterioso diario que me había llegado esa mañana, me fui adentrando en aquella historia, mientras iba leyendo palabra a palabra descubría la historia más increíble. Era ese tipo de historia que solo uno ve en películas; la que tanto yo había deseado tener y descubrir. Cada palabra fue respondiendo las mil preguntas que tenía, todo eso me arrastró a 1870, en este año, al parecer, había sido transformado el dueño del diario cuando tenía veintinueve años. Ocurrió en Londres, en esos días se vivía una creciente vampírica, leí que había sido transformado por el jefe de un clan que estaba en guerra con los humanos. Cuenta que muchos años atrás vivían como cualquier ser vivo en el mundo, pero nacieron discordias que los condenaron a la oscuridad y, en ese momento, solo buscaban venganza. Su transformación no había sido deseada, solo fue víctima de esta guerra, según lo que escribió él nunca participó en tal masacre, había huido y desde entonces vivía de un lado para otro; en América desde 1998, y en esta ciudad desde 2006, el diario no hablaba de un amor olvidado, solo se abstenía de su transformación y lo que había provocado todo aquello a su vida, remordimientos, venganza, sed de sangre y un sin fin de muertes. Todavía no entendía muy bien cómo llegó aquello a mis manos, pero mis dudas y mis ganas de conocer estaban incrementado, así que seguí leyendo cada párrafo y cada palabra que se encontraba allí, al final había un nombre, Robert Satrustegui, su firma era imponente, como si hubiera utilizado toda su fuerza, el papel se hacía frágil ante tanta arrogancia.


			No supe qué hacer en ese momento, por un minuto sentí la necesidad de conocer la persona que me había enviado aquel diario, quería conocer su aspecto, cómo era, si se trataba de un monstruo o simplemente una persona común con un poder sobrenatural. Tenía claro que no era un humano, en el total sentido de la palabra…


			En un momento algo pasó, se paralizó el tiempo, sentí algo raro, vi lo que quería ver, lo vi a él, desperté de ese momento, antes me había pasado, pero esta vez fue muy claro, no lo conocía, sin embargo, podía apostar que a la persona que vi era Robert Satrustegui, era apuesto, y su mirada penetrante me hizo temblar en mi alucinación.


			Había llegado el día más esperado del año, cumplía veinticinco años, era el gran día de celebración. Recibí llamadas todo el día para felicitarme. Ely, Erick y yo nos pusimos de acuerdo para ir a bailar donde siempre íbamos, el lugar era agradable y ahí descargaba toda mi energía bailando. Es cierto que cuando uno está feliz y celebrando el tiempo se va volando, era de esas noches que el cielo está resplandeciente por las estrellas y la luna alumbra cada rincón, me sentí liberada, como si una fuerza desconocida se apoderara de mí.


			—Chicos, quiero que sepan que son los mejores amigos del mundo. Los quiero como si fueran mis hermanos y quiero que siempre estemos juntos y confiemos uno del otro.


			—Sabes que eres mi hermana de corazón, de esas amigas que son mejores que mucha familia. Te quiero, amiga —comentó Ely con voz tomada, pero sé que sus palabras eran sinceras. 


			Ustedes son como las mujeres que siempre amaré, pero que nunca desearé, ja, ja, ja, ja. Las amo, mis chicas locas —añadió Erik.


			Erick, como siempre, con sus mensajes cortos, pero palabras que llegan al corazón.


			Después de mi cumpleaños algo en mí cambió, fue como si una luz entrara a mi alma y me hiciera sentir diferente, con poderes, con ganas de correr por el mundo y no parar. Una fuerza interna que no podía explicar.


			Pasaron más de dos semanas después de mi cumpleaños. Seguía con el mismo objetivo: vampiros. Ahora los entendí más, supe muchas cosas que desconocía hasta ese momento; por ejemplo, cuando sentían dolor era el triple de lo que uno experimenta como humano, los sentimientos se intensifican, cuando se trataba de amor lo sentían desde sus más profundas entrañas y cuando era odio lo acaparaba todo, su vida se convertía en un deseo insaciable de venganza.


			Volvió a ocurrir lo mismo de hace unas semanas, tuve una visión, me dirigí a donde me llevaron los pies, bajé al sótano de mi casa, hacía más de cuatro años que no bajaba allí, específicamente desde que murieron mis padres, ahí guardaba todos sus recuerdos, cogí un libro en las manos y lo abrí en una de sus páginas, encontré una carta que estaba dirigida a mí de parte de ellos.


			Hija, perdónanos por las cosas que vas a pasar a partir de estos momentos, pero yo sé que tú eres lo suficientemente fuerte para soportarlo y saber lidiar con esto, si estás leyendo esta carta es porque cumpliste tus veinticinco años y ya no estamos a tu lado físicamente, tu madre y yo éramos hechiceros, brujos. Muy pronto tendrás visitas inesperadas, no temas, nada te va a pasar, eres fuerte y podrás defenderte, trata de hacer el bien y escoger el camino de la luz, no abuses de tus poderes, solo así podrás gozar de ellos sin inconvenientes.


			Te amamos, tus padres.


			No podía o no quería descifrar aquellas palabras, me quedé sin saber qué hacer o cómo reaccionar, mis padres me decían que era hechicera o, mejor dicho, que era una bruja, y una frase me quedó presente más que las demás, «no abuses de tus poderes, solo así podrás gozar de ellos sin inconvenientes». Quería saber qué significaba aquello, por más que me lo explicaba en mi mente no lo entendía, mi vida acababa de dar un giro, tenía poderes, aunque no sabía cómo utilizarlos, ni siquiera si eran buenos o malos. Ni siquiera entendía por qué lo descubrí a los veinticinco y no antes.


			Quise conocer el mundo de los vampiros y la oscuridad, sin saber que una parte de mí pertenecía a él, y no precisamente por ser buena o mala persona, era una hechicera, como le llamaban mis padres, pero realmente lo que eso significaba es que soy una bruja en el total sentido de la palabra. Todo esto que estaba pasando era incorregible, pero, aun así, no perdía la oportunidad de seguir indagando la vida de los chupasangres, ahora podía, tenía y me sentía con el derecho de saber más de ese mundo. Seguí con mi vida normal, aunque ya no estaba segura de si era tan normal.


			Estaba llegando a mi casa y sali del estacionamiento cuando sentí una sombra.


			—¿A qué le temes?


			Una voz susurró a mi oído, justo detrás de mí estaba él, lo reconocí enseguida, ya lo había visto en mis pensamientos, en mi mente.


			—Yo no le temo, Robert Satrustegui.


			—¿Cómo sabes que soy yo?


			—¿Acaso piensas que eres el único que puedes saber quiénes son las personas y sorprenderlas?


			—Pues ya veo que no, la parte buena es que ya no me tengo que presentar. Solo vine a asegurarme de que has recibido mi regalo de cumpleaños, pero ya veo que sí, entonces me voy.


			—No, no te vayas, por favor, quiero conocerte mejor.


			Sin pensarlo lo tomé del brazo y lo arrastré hasta mi casa, no dudé en hacerlo porque sabía que el riesgo merecería la pena, en el justo momento que íbamos a entrar se detuvo.


			—No puedo, Luna, realmente esto está mal.


			—No entiendo, ¿qué quieres decir con que está mal?


			—No quiero hacerte daño, no quiero entrar en tu vida y desordenar tus días.


			—¿Qué te hace pensar eso? Tú eres parte de una investigación que tengo, nada más que eso.


			Me miró y sonrió como si quisiera decirme algo más. Como si supiera que de verdad su presencia en mi vida cambiaría el curso de la misma.


			Empezó a hablar sin parar, incluso hubo cosas que no le entendí, me entretuve con su mirada y con su impecable aspecto.


			—No entiendo por qué te empeñas en conocer estas historias, por qué no puedes ser como los demás, como los que no le interesa para nada nuestro mundo, puedes acabar muerta por esta obsesión que tienes —dijo Robert.


			—¿Quién te crees para decirme lo que debo hacer y lo que no?, que me dieras tu diario y te dejara entrar a mi casa no quiere decir que te deje entrar a mi vida —contesté.


			Lo miraba fijamente a los ojos, él hacía lo mismo, su mirada era firme y humillante; hacía que uno se sintiera inferior, pero su sonrisa era como una luz que iluminaba el mundo.


			—Te agradezco todo lo que has hecho, incluso presentarte aquí a mi casa, pero creo que llegó la hora de que te vayas.


			—¿Estás segura? ¿Quieres que me vaya?


			—Sí, eso quiero.


			Lo llevé hasta la puerta de la casa y solo sentí el ruido del viento cuando se alejó.


			En ese momento desapareció, quedé igual o más confundida, su belleza era sobrenatural, me sentía hipnotizada con su sonrisa, mi pasatiempo ahora era parte de mi vida, todo había cambiado, acababa de conocer a un vampiro y yo era una bruja.


			Llegó el día en que Robert volviera a mi casa, sin pensarlo se acercó a mí, me tomó en sus brazos y me adapté a ellos como si fuéramos un solo cuerpo, mis piernas no me sostuvieron por un momento, como si él robara todo de mí en un abrazo, fue como si el mundo cayera a nuestro alrededor y solo quedáramos nosotros. Después de ese encuentro, y sin que yo tuviera tiempo de pensarlo, compartimos cada segundo de cada día, nos abrimos de corazón y alma, cada sentimiento y cada secreto que teníamos.


			Un día como cualquier otro estábamos hablando, él me contaba sus experiencias como vampiro y en ese mismo momento decidí contarle la verdad sobre mí.


			—Ya que estamos hablando sobre nuestras vidas tengo que confesarte algo.


			—¿Qué me quieres decir?


			—Soy una hechicera o, a la antigua, una bruja.


			Vi que él se alejó. No entendí su reacción pensé, que me iba a comprender, que me ayudaría a superar todo aquello, sin embargo, lo único que conseguí fue que se alejara, me enfurecí tanto que las lágrimas salieron de mis ojos ocasionando algo inesperado, un árbol ardió, el que estaba mirando desde la terraza de mi habitación.


			—Detente, Luna, por favor, mira lo que provocas, ¿y así quieres que quede a tu lado? Tranquila, podía haber sido yo y no el árbol.


			—Yo nunca te haría daño, perdóname, primera vez que sucede algo así.


			En ese momento volvió mi alma al cuerpo al ver que su rostro se iluminaba con esa sonrisa que tanto me gustaba, pero entre tanto me di cuenta de que podía destruir lo que yo quisiera solo con la mirada, incluso a él.


			—Me impresionas, no sé cómo sigo aquí parado, no sé si es bueno que te diga esto, pero los brujos son uno de los seres privilegiado que pueden destruir a un vampiro, confiaré en ti, seguiremos juntos, nada ni nadie nos va a separar, siempre y cuando tú lo quieras así.


			—Siempre lo voy a querer así, eso lo puedo jurar.


			Nos sumergimos en un abrazo y un beso, sentí que podía contar con él, que estaría ahí para apoyarme, una mirada se cruzó entre los dos y fue suficiente, teníamos y sentíamos el mismo amor.


			En cuatro meses todo era igual, con la única diferencia que Robert y yo éramos totalmente felices, salíamos, disfrutábamos de todo lo que nos rodeaba, nos amamos sin tabúes, compartíamos con mis amistades, el trabajo iba bien, cada día me parecía más perfecto. Mi amor en vez de decaer fue creciendo, fuimos adaptándonos al mundo que nos rodeaba, ninguno de los dos éramos completamente humanos, él salía a alimentarse cuando lo necesitaba, yo fui aprendiendo a manejar mis poderes, me sentía fuerte, indestructible.


			Un día común ocurrió lo que mis padres me habían advertido en la carta, recibí esa visita inesperada que había esperado desde el día que descubrí realmente lo que era.


			—Buenas tardes, necesito hablarle, no me conoces, pero yo a ti lo suficiente, mi nombre es Marco, y soy igual que tú, la única diferencia es que tengo un poco más de experiencia y años acumulados. Sé que no es la mejor forma de empezar nuestra conversación, pero esa relación que tienes te consume, quiero pedirte que acabes con él.


			—No sé quién es usted, me da una orden que no voy a cumplir, como si con sus palabras me fuera a convencer, no voy a perder mi vida, ni mi felicidad por alguien que se presenta así, sin preguntar si lo voy a aceptar, no señor, y primero que todo, dígame quién es usted, y cómo sabe dónde encontrarme.


			Ya sabía que era lo que mis padres me habían escrito, pero lo que no esperaba era aquel despotismo con el que me hablaba, la arrogancia y el carácter que se podía sentir en su vibra.


			—No te estoy pidiendo un favor, te lo estoy ordenando, y es por tu bien, no recibo un no por respuesta, esto no te va a llevar a nada bueno ahora todo puede ser perfecto, pero con el tiempo te darás cuenta de que no es así. Luna, yo soy uno más, quien no está de acuerdo con esto es el que nos guía a todos nosotros, por favor, haz lo que te dice, no quieras perder a ese que dices tú es tu amor y tu felicidad, tus padres no estarían de acuerdo, y razones tenemos.


			—¿Mis padres?, ahora me habla de mi padres, ¿usted piensa que yo quiero ser así?, puedo derrotar un árbol solo con mi pensamiento y mi furia. Me llegó sin avisos, sin que me preguntaran si lo quería, ¿y ahora viene usted diciendo que deje mi vida personal por esto que no elegí? Estoy dispuesta a enfrentar a quien sea yo sola si es necesario por defender mi felicidad, y esa está junto a Robert, no pienso cambiarla por nada, ni siquiera por ese que nos guía a todos, a quien no conozco, ni me interesa ahora al saber que quiere guiar la vida de todo el mundo.


			—Robert es un vampiro.


			—Y yo soy una bruja, esa no es una razón suficiente como para convencerme, nosotros no elegimos ser así, a mí me tocó por familia, pero a él lo convirtieron sin quererlo y ahora los dos estamos haciendo lo que sentimos, y lo que sentimos es amor.


			—No digas que no te advertí, tú misma vas a llegar a nosotros para pedir ayuda, no será mañana, pero tarde o temprano lo vas a hacer, espero que no te arrepientas.


			Marco se marchó de mi casa, esa conversación quedó en mi mente, no sé por qué nos querían separar a Robert y a mí, ¿qué se escondía detrás de esto? ¿Por qué tanto escándalo y tantas advertencias? No entendía nada, pero estaba dispuesta a dejar todo por estar al lado de él, y como dije antes, luchar contra el mundo si era necesario.


			Estaba oscureciendo y Robert llegó sin avisar, no traía esa sonrisa que siempre me dejaba sin alientos, su mirada era profunda, preocupada, me acerque a él, los dos teníamos cosas que contarnos y ninguno era capaz de empezar a hablar, no queríamos enfrentar la realidad, después de unos meses de completa felicidad todo se tornaba gris, todo parecía derrumbarse, y de un momento a otro nuestro amor no me pareció lo suficientemente fuerte. Un muro crecía entre los dos, yo tenía la fuerza para derrotarlo, pero no sabía si él también lo haría y estaba dispuesto a ir contra lo que se nos venía encima, mis lágrimas no quisieron aguantarse más y salieron a relucir, con ellas una fuerte tormenta, la noche se convirtió en una noche fría y sola, porque a pesar de que él está ahí, por primera vez lo sentí tan distante que soporté una completa soledad. Solo se escuchaba el sonido del agua al caer. Mi corazón que se había desboscado y quería salir de su sitio. Los dos seguíamos ahí mirándonos, como si ambos estuviéramos dudando del amor que nos ofrecíamos, teníamos las mismas dudas, no obstante, cómo saberlo si no hablábamos, las palabras parecían ser escasas en cuanto a este tema, o tal vez no queríamos lastimar nuestros sentimientos, era tan incierto todo, no quería perder a Robert, tampoco quería que estuviera a mi lado por los momentos que pasamos juntos, quería que se quedara por lo que no habíamos vivido, por el amor que yo le tenía, y más que todo, por el amor que él decía sentir por mí, ese era el que en ese momento no sabía si era lo suficientemente fuerte para soportar esa amenaza que Marco me había hecho.
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